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Los tres objetos de la Sociedad Teosófica son:

· Formar un núcleo de la Fraternidad Universal de la Humanidad, sin distinciones de raza, credo, sexo, casta o color.

· Fomentar el estudio comparativo de Religiones, Filosofías y Ciencias.

· Investigar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y los poderes latentes en el hombre.

Libertad de Pensamiento

En razón de que la Sociedad Teosófica se ha esparcido ampliamente por todo el mundo, y cuenta en su seno con miembros de todas las religiones que no renuncian a los dogmas peculiares, enseñanzas y creencias de sus respectivas fées, se ha considerado conveniente recalcar que no hay ninguna doctrina u opinión, enseñada o sostenida por quienquiera, que sea en algún modo obligatoria para cualquier miembro de la Sociedad, ninguna que cualquier miembro no esté en libertad de aceptar o rechazar.  La aceptación de sus tres Objetos es la única condición para hacerse miembro.  


Ningún instructor o escritor, de H.P. Blavatsky para abajo, tiene ninguna autoridad para imponer sus enseñanzas u opiniones a los miembros. Todo miembro tiene igualmente el derecho de seguir cualquier escuela de pensamiento, pero no tiene ningún derecho para forzar a nadie en la escogencia.  Ni un candidato para cualquier cargo, ni ningún elector, puede ser declarado inelegible para ejercer o para votar debido a cualquier opinión que sostenga, o porque sea miembro de cualquier escuela de pensamiento.  Las opiniones o creencias ni confieren privilegios ni imponen castigos. 


Los miembros del Consejo General piden encarecidamente a todo miembro de la Sociedad Teosófica, que sustente, defienda y actúe sobre la base de estos principios fundamentales de la Sociedad, y también ejerza con energía su derecho de libertad de pensamiento y de expresión, dentro de los límites de cortesía y consideración hacia los demás.
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DESDE LA ATALAYA

Radha Burnier, ‘The Theosophist’, septiembre de 2012

Traducción de María Rosa Martínez, MST en Argentina

Mi Karma soy yo

El Karma de todo lo que hacemos es parte de un Karma mayor que es el del mundo, como lo señala lo que se da a continuación; todo el proceso es uno.  El Karma no es algo externo sino que es lo que nosotros mismos creamos.  Por lo tanto, cada uno de nosotros debe hacer lo correcto desde un punto de vista mayor, como lo destacan las palabras del Sr. Jinarâjadâsa.  El Karma que creamos no es una expresión de alguna fuerza o persona ajena a nosotros mismos.  Por lo tanto, debemos tratar de hacer incluso en este momento lo que es correcto. 

Es una afirmación cierta que todo en la vida, lo que parece bueno como lo que no, es nuestra propia responsabilidad.  Como todos los maestros nos dicen, cada uno de nosotros debe aprender el principio de Unidad.  El pasaje incluido, escrito por el Hermano Jinarâjadâsa, enfatiza que debemos comprenderlo totalmente y vivirlo, que es la dificultad que enfrentamos.  Todo parece estar afuera, que es ajeno a nosotros.  Esta lección es difícil de aceptar incondicionalmente, pero debe ocurrir.  Es una de las razones por la que el principio de Fraternidad se enseña en la Sociedad, y quien lo cumple avanza rápidamente.  No sirve de nada decir que la otra persona se equivocó o que produce más daño que nosotros.  Lo que se necesita es que todos nos demos cuenta del inmenso trabajo que debemos cumplir y la lección que tenemos que aprender.  Esperamos que el siguiente pasaje no sea sólo para un momento de lectura, sino algo que se arraigue en el interior, crezca y subordine todo lo que sea menos importante.

“Es para nosotros un axioma que lo Divino y el hombre son uno”.  Pero también lo es, aunque poco comprendido, que el hombre y todo el proceso de evolución, en el que él es un integrante, también son uno.  Normalmente, cuando el individuo siente la presión de la evolución, está preparado para considerar ese proceso como algo impuesto sobre él desde el exterior.  Por lo tanto es natural que sienta que todas las dificultades de la vida tales como mala salud, pobreza, limitaciones de todo tipo, son los ajustes de su Karma arreglados para él, por los Señores del Karma, para ayudar a su crecimiento.  Eso es perfectamente verdadero.  Pero la verdad más profunda es que todos esos arreglos son realmente las operaciones de su propia voluntad.  Se debe dar cuenta que, de alguna manera misteriosa, los ajustes de los Señores del Karma son ajustes hechos por él mismo, y decretados por su propia voluntad.  Cada hecho que le sucede, particularmente los de carácter doloroso, debe ser reconocido por él, no sólo como el resultado de su propio Karma y por lo tanto como decretado por él, sino más aún como una expresión de su propio yo.  “Mi padre y yo somos uno” no debe permanecer meramente como un intelectualismo, porque la Unidad existe no sólo en el reino del Espíritu, sino también en el de la materia. 

Se afirma en Luz en el Sendero, “Ningún hombre es tu enemigo, ningún hombre es tu amigo. Todos son igualmente tus instructores.”  Pero estos instructores, tanto amigos como enemigos son él mismo; y en realidad es él, quien se enseña a sí mismo los principios de la Unidad, por intermedio de ellos.  La primera vislumbre de la verdadera percepción de toda la existencia viene cuando lo “externo” y lo “interno” se perciben como los dos lados de un medallón, siempre inseparables en una unidad, aunque cada uno se pueda observar por separado.  

Existe un bello ejemplo de esta verdad en el relato de un yogui hindú que vivió en la época del Motín Indo.  Su meditación constante fue por supuesto percibir la Unidad o Dios.  Un día estaba meditando en cierto lugar, y en su proximidad estaban ocurriendo los violentos hechos del motín.  Los soldados británicos que peleaban con los rebeldes tropezaron con este santo, pero no se dieron cuenta de que era un santo; él trataba de comprender la naturaleza de Dios, no era un rebelde.  La historia relata que uno de los soldados corrió hacia él y lo mató con la bayoneta.  Pero mientras el soldado corría hacia él, el yogui lo miró serenamente y se dijo a sí mismo  “Incluso  tú eres Él.”  Él había esperado mucho tiempo para que llegara el Señor, y el Señor vino de ese modo particular.  

Es esta misma enseñanza de la Unidad la que tenemos en nuestra Cadena de Unión:  “Hay una Paz que sobrepasa el entendimiento, mora en el corazón de aquellos que viven en lo Eterno.  Hay un Poder que renueva todas las cosas, vive y actúa en quienes reconocen la Unidad del Ser.”  El aspirante comienza a vivir esta enseñanza en su vida sólo cuando pone en práctica la verdad que subyace en las palabras:  “Incluso tú eres Él”.  Todo hecho en la vida, agradable o desagradable, cada dolor, cada fracaso, es decir, todo lo que consideramos como el no-Yo, se debe percibir de algún modo misterioso como el Yo.  

Pero aún más que esto, cada objeto y hecho se debe percibir, aunque al principio sólo sea con la imaginación, como él mismo.  Los diversos aspectos de la manifestación son encarnaciones de la Unidad, y no existe separación para aquél “que ve”, entre él mismo y la Unidad.  “Yo soy Él” no sólo debe significar que el hombre y lo Divino son uno y no dos, también debe querer decir que ´Yo´ soy la roca, la planta, el animal, el pecador, el santo, cada hecho del día en mi vida y en la vida del mundo. Especialmente debe significar, ya que somos hombres y tenemos limitaciones humanas, que lo que los hombres consideran como “desagradable”, lucha, dolor, desilusión, fracaso, también son la Unidad, y también “yo”.  

Las cajas de bebés aumentan

El periódico The Guardian Weekly del 22 de junio 2012 tiene un artículo sobre “Cajas de bebés”.  Al parecer, a los bebés que no son deseados los ponen en estas cajas, principalmente lo hacen los padres de los bebés.  Afuera de los hospitales, una campana le avisa a alguien en el hospital que tome al bebé y lo cuide.  Esta práctica se dice que ocurre en Alemania, Austria, Suiza, Polonia, etc.  Muchos niños, “muchos” es un hecho relevante por la razón de que estos bebés no tienen a nadie que los cuide, quedan librados a la compasión del personal del hospital.

Esto ha salvado a gran número de bebés, y muchos de ellos pasan a padres adoptivos.  Pero existen personas importantes que afirman que el niño tiene el derecho de conocer a sus padres.  ¿Puede un bebé saber la diferencia entre los padres biológicos, y los “padres” afectuosos que los cuidan?  Dicen que las cajas de bebés son para ayudar a identificar a los padres y establecer una relación con ellos.  En primer lugar, si no son deseados, ¿cómo podemos esperar que los padres, o uno de ellos, tal vez la madre, quiera cuidar al niño después de que fue rechazado?  De todos modos, la controversia parece continuar, y es considerada solamente desde el punto de vista de los intereses materiales.  

Desafortunadamente, los bebés no tienen el derecho a decir lo que desean.  Ciertamente, al ser tan pequeños no saben lo que quieren.  Mandred Weber, Vice-Presidente del Partido de las Personas Europeas escribió una carta al periódico The Guardian:  “Aunque estoy convencido de que un niño se cría mejor dentro de una familia unida, la seguridad de los niños es una prioridad mayor que el deseo de conocer a sus padres biológicos.”  En una encuesta suiza, en 2011, vieron que el 87% afirmó que las cajas de bebés son útiles, e incluso muy útiles, y que todos los hospitales deberían tener la ventaja que éstas brindan.

Al parecer existe la idea de que el responsable es el padre, lo que hace surgir la pregunta de si de alguna manera el tema se considera desde el punto de vista de los bebés.  En países como India, se abandonan muchos bebés recién nacidos, se los arroja a pozos o a basureros, o los abandonan de diferentes modos.  La madre a menudo no es responsable: teme lo que la gente pueda decir.  Es más, muchas veces ella también necesita protección.  

La opinión de que todo niño tiene el derecho de conocer su origen es relativa porque el niño puede llegar a saber con el transcurrir del tiempo que sus padres lo abandonaron como un trozo de papel inservible.  Por lo tanto, no parece correcto enfatizar la necesidad por parte de los padres.  Lo necesariamente esencial es que el niño crezca en un ambiente bueno y de amor.  En las condiciones referidas, mientras el niño esté vivo y lo cuiden, debemos sentirnos felices.  No es necesario o incluso correcto interferir en los sentimientos de un niño que es aceptado y cuidado por personas afectuosas.  Podemos estar totalmente de acuerdo con el sindicato social cristiano y el Sr. B. Posselt que lo representaba: “Nuestras experiencias con las cajas de bebés aquí en Munich, por ejemplo, organizadas por un monasterio, han sido positivas… Para mi es esencial proteger y salvaguardar la vida de niños en situaciones extremas.  Todos los demás problemas se pueden solucionar con buena voluntad, mientras el niño esté vivo.  No es decisión de la Comisión de la Organización de las Naciones Unidas qué hacemos para ayudar a los niños que nacen o están por nacer.”  

Yo misma he contactado a más de un niño abandonado que crece con una familia.  Son felices, y como los niños deseados, anhelan una vida agradable.  No habrían sido felices con el padre o los padres que no los querían.  Verlos felices hace a otros felices también.  A la niña o el niño no les preocupa dónde nacieron y otras circunstancias que los rodeaba en ese momento.  Lo importante es que crezcan bellamente.

El individuo medio-humano

La Ley de Karma nos trae otra vez al nacimiento en el cuerpo físico, a veces en el de un hombre, y otras en el de una mujer, para ayudarle a la conciencia a despertar y crecer poco a poco.  Esto fue considerado por un académico de la Universidad de Cambridge en un feliz artículo que destaca que existe todo un proceso de evolución que tiene lugar para llevar varias situaciones a un nivel más elevado.  De modo que el insecto crece hacia un nivel más elevado, y a otro más elevado aún, hasta que surge la etapa humana y luego la super-humana, sobre la que sabemos muy poco.  En este proceso de una evolución en expansión, el hombre no es aún un ser humano completo, sino que está en vías de serlo.  Existe todavía mucho del animal en el gran número de personas que ha alcanzado esta etapa de tener un cuerpo físico humano, pero que tiene muchas características animales, algunas más cerca del humano real y algunas todavía en el nivel animal.  La mayoría de ellas es una mezcla de ambas.  

El ser humano promedio actual es esta mezcla, la proporción varía de un individuo a otro, por lo tanto nadie es igual a otro.  Desafortunadamente la mayoría de nosotros no sabemos que algunas de las características que exhibimos mientras enfrentamos las circunstancias del presente, son realmente los restos de encarnaciones previas en vidas pre-humanas.  Los grandes seres humanos, como el Buddha, están libres de impedimentos de vidas pasadas.  Son totalmente humanos, algunas veces más que humanos.  

Si pudiéramos comprender más claramente todo el desarrollo, es decir, el proceso evolutivo, comprenderíamos mejor cómo crecemos realmente, no simplemente cómo se desarrolla la forma física.  Si pudiéramos comprender esto, veríamos que la mayoría de los seres humanos todavía no está en el nivel esperado.  Por lo tanto, la evolución es un tema importante que tenemos que comprender tanto como sea posible, no sólo la condición física actual, sino la parte que juega en el despertar espiritual.  

Quienes no son cuidadosos con los niños, o que están absortos en sí mismos y los descuidan, los maltratan, e incluso los abandonan por cualquier razón, exhiben imperfecciones en su propio ser.  Tomará bastante tiempo para que una persona en esta etapa llegue a ser totalmente humana.  Si pudiéramos comprender más todo esto, nos encontraríamos más libres de coacciones, creciendo con más felicidad y no meramente con los así llamados placeres de una vida superficial.◙
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"LUZ EN EL SENDERO"

Joy Mills, The Theosophical Journal, vol. 23, No.1, 1982

Podemos decir que a medida que amasamos informaciones y que ganamos en conocimiento, nos damos cada vez más cuenta de las fronteras de nuestra ignorancia.  Se trata en efecto, del más grande continente que todavía debe conquistarse, el continente de nuestra propia falta de conocimiento.  

“Luz en el  Sendero” puede abordarse desde numerosos puntos de vista.  Es un estudio para toda una vida pero, ante todo, es una obra práctica.  Consideremos un poco más de cerca la declaración que figura en la página inicial en todas las ediciones: 

“Tratado escrito para uso personal de aquellos que no conocen la Sabiduría Oriental y que desean recibir su influencia".  Redactado por M.C.  Estas iniciales señalan a Mabel Collins, novelista y escritora mística inglesa, novena hija, nacida el día nueve, del mes nueve y por eso ella misma se dio el nombre de "9".  
Era una persona muy interesante y su manera de escribir "Luz en el Sendero" está bien resumida por Boris de Zirkoff en un bosquejo biográfico cuyo último párrafo se refiere a la historia completamente increíble de su vida.  Muchos miembros de la Sociedad Teosófica piensan que su vida fue un fracaso considerando la promesa de sus inicios; que existió un individuo que ha trasmitido un compendio magnífico de Reglas para la vida espiritual; que trabajo con H.P.B. durante algún tiempo como Editora ayudante de la revista Lucifer y que en seguida abandonó súbitamente el movimiento; es por esto que se la ha considerado como un fracaso.  

He aquí lo que Boris de Zirkoff dice: "Nuestra opinión sobre los errores y las muy lamentables acciones cometidas por Mabel Collins debería ser siempre moderada por la comprensión de que era una persona sensitiva totalmente fuera de lo común, dotada de una conciencia clarividente, al menos parcialmente, y de una dualidad fuertemente marcada".  Esas personas pueden llegar a los extremos y cometer serias equivocaciones debidas sobre todo a su imaginación incontrolada.  También son sensibles frecuentemente a las impresiones que llegan de fuentes falsas y que inducen a error.  

Sin embargo, la historia de su vida debería demostrarnos que no son invariablemente las personas inmaculadas las que son escogidas para realizar una tarea especial para el bien de la raza humana; los estudiantes de Teosofía que tienen una opinión elevada de ellos mismos, la habrían juzgado más caritativamente si hubieran conocido realmente sus dificultades kármicas muy graves y las influencias contradictorias contra las cuales ella debía luchar.

Así, vamos a considerar el título: " Luz en el Sendero”.

Cuando se trata de la vida espiritual debemos estar preparados para explorar los significados más profundos e internos.  En el campo de la filosofía esotérica y de la tradición de los misterios, no hay nada que carezca de un sentido profundo.  Podemos interpretar el título simplemente como indicador de que los aforismos del libro conciernen al sendero espiritual y arrojan alguna luz sobre el camino que se va a emprender.  Pero en ninguna tradición esotérica, ni en las escuelas de los misterios se ha pensado que el sendero fuera solo un viaje exterior, una simple marcha de la A a la B.  El significado es esencialmente diferente para aquel que busca lograr una iluminación interna, alcanzar la Sabiduría.  

Como dice "La Voz del Silencio": "No puedes avanzar en el Sendero antes de que tú mismo te hayas convertido en este Sendero".  

Esto puede interpretarse como la iluminación de los lugares oscuros en nuestra propia naturaleza.  El Maestro cristiano ha dicho: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida", lo que recuerda a los misterios egipcios que enseñaban que la Luz debe buscarse en el interior.  Así, expandir la iluminación en los lugares oscuros de nuestro propio ser puede ser la segunda interpretación del título.  

Otro punto interesante a señalar es el hecho de que no se ha publicado ninguna edición de "Luz en el Sendero" sin incluir un ensayo sobre el Karma, no hay ningún capítulo sobre la Reencarnación o sobre la Unidad de la Vida, ni sobre ningún otro de los magníficos conceptos teosóficos, sino sólo un breve tratado sobre el Karma.  

Esto nos recuerda algunos hechos, algunas condiciones y que debemos estar preparados para enfrentarnos a esas circunstancias.  El Camino no es para aquellos que no tienen valor, ni para los débiles, ni para los que viajan cómodamente.  Esta parte del libro nos dice muy claramente que dedicar una pequeña atención al ocultismo produce grandes resultados kármicos.  ¡Una pequeña atención!  

Probablemente, casi todos nosotros al menos hemos oído hablar de este librito y la mayoría le han prestado ya cierta atención, de modo que ya estamos comprometidos en las grandes consecuencias kármicas.  No hay medio de escapar a ello, nos dice el texto, porque es imposible prestar ninguna atención al ocultismo sin haber escogido definitivamente entre lo que familiarmente se llama "el Bien y el Mal".  

El  primer paso en el ocultismo conduce al estudiante al Árbol del Conocimiento, y tiene que coger el fruto y comerlo.  Tiene que escoger.  No puede dedicarse a la indecisión de la ignorancia.  Todos los psicólogos de la escuela de Jung han señalado que la primera etapa en el despertar de la conciencia a partir de su condición primaria de inconsciencia reside en la percepción de que es posible escoger, y esta misma percepción es el primer paso.  Esa es la paradoja que encontramos de nuevo cada día en el ocultismo  el que la elección ya se hizo en el momento en que se es consciente de ello.  

En todos los grandes mitos, toda la primera etapa está siempre representada como una separación por la que uno se aleja del estado paradisíaco de la unión, del no-saber o avidya, condición habitualmente traducida como ignorancia.  Evidentemente, podría decirse que desde el momento en que Adán y Eva descubrieron que existía un Árbol del Conocimiento en medio de su jardín, era inevitable que un día comieran el fruto.  

Esto nos recuerda que la más ligera mirada sobre el ocultismo entraña consecuencias y que no podemos retirarnos a nuestra ignorancia de antaño.  Siempre se exige un precio por nuestra decisión, sea la que sea; del hecho de que nosotros escogemos proseguir y gustar del fruto que hemos cogido o rechazarlo, siempre se derivan consecuencias.  Por lo que, antes de leer las Reglas, sepamos a lo que nos exponemos.  

Hasta ese momento, probablemente hemos tenido unas vidas perfectamente normales y buenas en este plano de existencia, pero el haber percibido algunos, en una visión fugitiva, algunas de las cimas de la montaña, despierta en nosotros recuerdos de otra manera de vivir.  Empezamos a recordar que nuestros orígenes no se encuentran en el lodo de los ríos que atraviesan los planos de la existencia, sino en las alturas sublimes de la Divinidad Inmortal, y las "sugestiones de inmortalidad" nos incitan a emprender un viaje del que no conocemos el final.  

Los más sabios de entre los hombres han dicho que no solamente tenemos que aprender a conocer la verdad, sino que también debemos sufrir el hecho de esta diligencia.  Tenemos ante nosotros una extensión donde no hay trazado ningún camino y sentimos el impulso de ponernos en ruta; el viaje empieza y el trabajo está ante nosotros.  

Este libro está destinado para el uso de aquellos "que no conocen la Sabiduría Oriental".  Con toda seguridad, eso no significa un conocimiento de las literaturas orientales, la filosofía de la India y de la China.  Nosotros no buscamos el conocimiento, sino la Sabiduría.  Ignoramos la Sabiduría de Oriente, la toma de conciencia interior que es la iluminación.  

El Gita lo llama el Secreto Real, una frase que se repite en la tradición masónica.  En todas las simbologías Oriente es el lugar de la luz.  No se trata de un lugar geográfico; es una condición psicológica.  Aquellos que desconocen la Sabiduría Oriental son los que no conocen el propio origen de su vida, desconociendo todo lo de esta iluminación que está siempre en "Oriente", el lugar de la luz, hacia la cual el candidato se dirige viniendo del Occidente de la oscuridad personal, la región de las sombras, viajando hacia Oriente donde reside el verdadero "Maestro ", el Ser inmortal.  

Se trata aquí de un simbolismo extremadamente significativo expresado por el título del libro, y uno de los grandes autores que tratan de religión comparada, Miercea Eliade, ha señalado que los símbolos son capaces de revelar una modalidad de lo Real, o una condición del mundo que no es evidente en el plano de la experiencia inmediata.  Ha hecho observar que el hombre es (según sus palabras) "homo symbolicus", lo que quiere decir que del individuo, siendo por su misma naturaleza un ser simbólico, y viendo todas las cosas en términos de significado (porque todo símbolo es significado) se deduce que cada hecho religioso tiene necesariamente un carácter simbólico.

El teólogo protestante Dr. Paul Tillich nos ha recordado asimismo que la gran función de los símbolos es el de tener un sentido más grande y de abrir el acceso a niveles de la Realidad que de otra manera permanecerían cerrados, y de revelar las modalidades de la mente humana de las que de otro modo nosotros no seríamos conscientes.  En otras palabras, esta obra tiende realmente a "anular el ego", y es por esto que tiene que haber una advertencia en la página inicial para que, a menos que uno esté preparado para el "fracaso" de su ego psicológico, ¡mejor sería que no emprendiera este camino!

Pero, naturalmente, no sólo en la página inicial, sino a través de todo el texto, en las Reglas y en los Comentarios, encontramos grandes y poderosos símbolos que tratan de despertar en el individuo la percepción de una Realidad más profunda, que se revela en el reconocimiento de que haya un modelo interno subyacente en el mundo.  

Según el Dr. Eliade ya citado, "vivir un símbolo y descifrar correctamente su mensaje implica una apertura al espíritu y finalmente a lo universal".  

Bajo un punto de vista diferente, en términos científicos, se puede estudiar el libro en la perspectiva de la física moderna.  Esta obra constituye el holograma espiritual por el cual se revela todo el modelo de lo universal, porque el hombre es el holograma del Universo.  Esa es la Realidad hacia la que el título del librito nos dirige.  

El sendero es esencialmente un proceso, no algo exterior a nosotros, sino el mismo proceso de nuestro propio futuro, de nuestro despertar espiritual consciente.  

El símbolo de la luz se encuentra en todas las tradiciones religiosas y en numerosas mitologías para señalar la experiencia inefable que lo transforma todo.  Toda persona que pase por una experiencia semejante sufre una transformación.  Cuando se percibe la luz, el sendero se revela en el alma de cada uno.  

Ahora bien, a menudo se hace esta pregunta: ¿Cuál es el objetivo?  Son numerosos aquellos que quisieran saber hacia dónde conduce el sendero.  Todo lo que al parecer se nos alcanza es esto, que la luz ilumina los lugares oscuros del sendero y que esta experiencia arroja la luz sobre un sendero que va más allá.  No podemos decir dónde termina, puede que no termine jamás, pero el viaje en sí es arrebatador y no existe razón para que se detenga en lugar alguno.  

En la tradición de los Upanishads de la India, la luz es idéntica al ser y a la inmortalidad.  El Chandogya Upanishad afirma que la luz que brilla más allá de este cielo, más allá de todas las cosas, en los mundos más elevados, más allá de los cuales no hay más elevados, es la misma luz que brilla en el hombre.  Luego, se trata aquí de una ciencia de un carácter trascendente e iniciático, donde aquel que adquiere un conocimiento de la luz aborda igualmente una manera de ser nueva y superior.  

El Buddha no sólo estaba despierto, sino también iluminado.  El momento de esta iluminación es una condición donde se está libre de toda relatividad, y esta luz esta descrita como clara y pura, sin mácula ni sombra alguna, incolora, exenta de toda cualidad que pudiera condicionarla.  En el Gita, Sri Krishna, hablando de este estado, dice que es "la Luz-Sabiduría, que irradia por todos los poros del cuerpo".    ◙
El camino que atraviesa la vida terrena pasa por muchos conflictos y pruebas, pero el que no hace nada por vencerlos no puede esperar triunfo alguno.

K.H.  Extracto de ‘Cartas de los Maestros’

Compilados por Katherine A. Beechey
EL SENDERO TEOSÓFICO DE LA MEDITACIÓN

Pablo D. Sender, ‘The Quest’, enero de 2011

Traducción de Juan Guillermo Vieira, MST en Colombia

La Sociedad Teosófica fue probablemente la primera organización en tiempos modernos en promover ampliamente la meditación en Occidente.  Hoy, más y más personas son conscientes de que la meditación es un aspecto importante de la vida espiritual, y cuando entran en contacto con la Teosofía quieren saber qué tipo de práctica se recomienda.  Aunque el enfoque Teosófico se abstiene de promover un sistema particular de meditación para ser seguido por todo el mundo, en la literatura Teosófica puede encontrarse una gran cantidad de enseñanzas acerca de la meditación.  En este artículo exploraremos algunos de los métodos recomendados.

Objetivo

La gente llega a la meditación por una gran variedad de razones.  Muchos ven en ella una técnica de relajación, o un método para reducir el estrés causado por la vida cotidiana.  Otros la ven como una forma de generar estados emocionales y psicológicos agradables, como paz, armonía y alegría.  Otros meditan con el fin de experimentar visiones o desarrollar poderes psíquicos.  Pero desde el punto de vista Teosófico la meditación tiene un objetivo más trascendental.  Aunque esta práctica puede producir algunos de los efectos descritos anteriormente, su verdadero propósito es, como dice el Dr. I. K. Taimni, “poner a la personalidad inferior en contacto consciente con el Yo Superior, haciéndola cada vez más consciente de su origen, destino y naturaleza divina”.  Una vez que este objetivo se logra, la práctica de la meditación puede llevar al aspirante incluso más allá.  Geoffrey Hodson dice: “El segundo objetivo [de la meditación] es darse cuenta de que el Yo Espiritual del hombre es por siempre una parte integral del Yo Espiritual del Universo”.  

Si uno llega a la meditación solamente con el fin de derivar beneficios físicos o psicológicos, una práctica simple puede traer los resultados deseados.  Este tipo de práctica es con frecuencia la más adecuada para las personas que comienzan a explorar la meditación.  Sin embargo, si bien puede sentar las bases de un enfoque más profundo, en sí misma puede no ser suficiente para permitirle al aspirante entrar en contacto con su verdadero Yo Espiritual.  Para alcanzar tan alto objetivo la práctica de la meditación tiene que cumplir ciertas condiciones, como se mostrará a continuación.  Además, toda la vida del aspirante tiene que sintonizarse gradualmente con tan elevado propósito.  Por esto es que la tradición Teosófica ve la meditación como sólo una parte de la práctica espiritual, que debe acompañarse de estudio, servicio, auto-conocimiento, y un esfuerzo general hacia la auto-transformación.

Fundamentos

Lo primero que la mayoría de la gente pregunta cuando se aproxima a este tema es qué técnica de meditación deberían practicar.  Éste puede no ser el mejor lugar para comenzar.  Antes de empezar a caminar uno debería estar seguro de que va en la dirección correcta.  Hugh Shearman escribió: “La cuestión, entonces, no es qué técnica de meditación se está usando, sino quién la está usando, qué motivación ha puesto en marcha este proceso”.  Como ya se ha dicho, la meditación Teosófica pretende trascender el yo personal.  Si es usada como un medio para el engrandecimiento personal, esta práctica puede producir algunos resultados a ese nivel, pero es improbable que tenga efectos trascendentes.  Es importante reflexionar sobre este asunto porque la espiritualidad es frecuentemente abordada de una forma mundana; como un proceso de adquisición.  Uno puede no estar acumulando objetos, y sin embargo estar tratando de adquirir virtudes, paz, felicidad, etc., como posesiones personales.  Si bien es cierto que el desarrollo de las virtudes es necesario en cierta etapa de nuestro crecimiento espiritual, éstas sólo pueden florecer cuando son buscadas, no para nuestro goce personal, sino porque son puertas a través de las cuales nuestra verdadera naturaleza espiritual puede expresarse.  La mayoría de las personas no se da cuenta de que el yo personal es la verdadera fuente de conflicto.  Soltar lo personal y descubrir el verdadero Yo es el único camino hacia la verdadera felicidad.  De hecho, la meditación espiritual comienza cuando uno es capaz de dejar atrás al yo personal.  Las técnicas son solamente los medios preliminares para llegar a ese punto, pero uno nunca será capaz de alcanzar tal estado si medita con la intención de adquirir algo.  Como lo dijo Annie Besant: “Meditación significa esta apertura del alma a lo Divino, dejar que lo Divino brille adentro sin obstrucción del yo personal.  Significa renunciación.  Significa arrojar todo lo que uno tiene, y esperar, vacío, a que entre la luz”.  Así pues, en el enfoque Teosófico la práctica de la meditación tiene como finalidad guiar al aspirante a un estado donde pueda dejar atrás el yo personal y todos sus procesos mentales, para poder entrar en contacto con su naturaleza espiritual.

Todas las tradiciones espirituales serias hablan de la necesidad de una preparación física, moral y mental para poder meditar efectivamente.  La tradición Teosófica también enfatiza como parte de la práctica espiritual la adopción gradual de un estilo de vida puro y saludable; el desarrollo de madurez emocional, que se consigue con una vida moral y con la disminución de nuestros apegos, pasiones y deseos inferiores; el cultivo de la comprensión de uno mismo y del universo; y el desarrollo de una actitud inegoísta.  Esto, por supuesto, no significa que uno no pueda meditar comenzando desde el lugar donde se encuentra en este momento.  Por el contrario, cuando el enfoque es holístico, la práctica de la meditación ayudará en los esfuerzos hechos en estas áreas, y viceversa.

Métodos

Meditación sobre conceptos espirituales

En este enfoque el practicante escoge un tema espiritual relevante y emplea todos sus poderes mentales para meditar, examinar y reflexionar profundamente sobre él.  Cuando tiene lugar un proceso de indagación con una mente centrada y calma existe la posibilidad de despertar la intuición espiritual.  Pero para que esto suceda, tiene que haber un esfuerzo por comprender la verdad del tema en su aspecto más universal.  C. Jinarajadasa dijo: “A medida que la mente contempla las cosas en un marco de unidad, despierta en ella la nueva facultad de la intuición.  La conciencia, entonces, comprende la naturaleza interna y verdadera de todo lo que está presente ante la mente”.  

Éste es un buen método para el principiante.  Esta indagación profunda estimula la mente superior o abstracta, que es la que percibe las realidades espirituales y recibe los destellos de la intuición.  De este modo, la meditación sobre conceptos espirituales proporciona una comprensión profunda sobre la realidad de la vida y de uno mismo, generando sabiduría gradualmente.  

Algunos temas Teosóficos centrales para meditación son: la unidad de la vida, la ley del karma, la evolución espiritual como propósito de la vida, el poder del pensamiento, y el verdadero Yo que se encuentra más allá de los vehículos de conciencia temporales.  También se puede meditar en aforismos espirituales.  Una buena colección de los mismos se puede encontrar en libros como Pensamientos para Aspirantes de N. Sri Ram, Regalos del Loto (Gifts of the Lotus) de Virginia Hanson, entre otros.  También hay libros inspiradores como A los pies del Maestro (por Jiddu Krishnamurti), Luz en el Sendero (por Mabel Collins) y La Voz del Silencio (por H. P. Blavatsky) que pueden ser usados con este propósito.  

Meditación sobre virtudes

La literatura Teosófica explica que cada pensamiento y sentimiento atrae materia sutil que construye los cuerpos mentales y emocionales de quien los genera.  Es a través de estos cuerpos que la persona piensa, siente, percibe el mundo y reacciona ante él.  La meditación sobre una virtud purifica gradualmente los cuerpos sutiles y les permite vibrar en respuesta a emociones y aspiraciones superiores y más refinadas.  Además, este tipo de meditación ayuda a expandir la conciencia a través de un comprensión profunda de la naturaleza real de las virtudes.  Recordemos, no obstante, que cuando meditamos en una virtud, debemos hacerlo con humildad –por amor y devoción a esa expresión particular de la Verdad–  y no por la codicia de adquirirla.  

Para esta clase de meditación usted puede escoger cualquier virtud que lo atraiga, una cualidad que usted crea que todo aspirante espiritual debería tener.  Como alternativa, usted puede examinar su carácter para identificar alguna deficiencia de la que quiera librarse.  En este caso, no se debería meditar en la debilidad en sí misma, sino en su virtud opuesta.  Así, si usted es irritable, puede meditar en la paciencia.  Pero debe examinarse a usted mismo y tratar de ir a la raíz del problema.  Por ejemplo, si usted no es veraz, naturalmente pensará que debe meditar en la veracidad.  Pero si usted no es veraz porque está ansioso por ser aceptado por otros, puede que en realidad deba meditar sobre la valentía o la auto-confianza.  

Una vez que se escoja la virtud puede meditar, primero, tratando de comprender su esencia.  Luego trate de percibir esa virtud en su interior, así como los obstáculos internos que están impidiendo su expresión.  Finalmente, se puede meditar sobre cómo esta virtud se expresaría en su vida, en situaciones generales o específicas.

Además de la técnica anterior hay un enfoque diferente, que involucra el uso de la imaginación.  En ésta, usted se visualiza expresando la virtud.  Annie Besant describe este proceso: “Una de mis formas favoritas –porque yo era muy irritable en mis días de juventud– … era el convertirme en la encarnación de la paciencia; usted nunca vio un santo del tipo que yo era en mi meditación; más allá de cómo pudiera haber sido fuera de ella durante el día, ¡en la meditación yo era absoluta, completa y perfectamente paciente!  Luego, traía mentalmente a mi alrededor las personas más desagradables y provocadoras que conocía, y aumentaba su poder de provocación tanto como aumentaba mi propio poder de paciencia; y así hacía un pequeño drama mental, en el cual ellos me provocaban de todas las formas posibles, y yo respondía como una moderna Griselda”.

La doctora Besant indica que esta técnica requiere que uno se esfuerce por expresar tal virtud tanto como sea posible en la vida diaria, de modo que el proceso de construir los cuerpos sutiles no se deshaga durante el resto del día.

Meditación en la Vida Una

Uno de los conceptos centrales de la Teosofía es que, en última instancia, no hay sino una Vida y un único Ser animando todo en el universo.  Aunque la conciencia en la mayoría de las personas está obligada a trabajar a través de lo que llaman “yo”, este límite no es intrínseco a la conciencia.  Es perfectamente posible percibir la Vida una tal y como se manifiesta en cada criatura porque, como muchos místicos han afirmado, no hay límites para la conciencia.  

Al principio de la práctica, la percepción de la unidad se da principalmente a un nivel intelectual, o al nivel de la imaginación.   Gradualmente, esta percepción se hace más y más intuitiva, hasta que se puede experimentar una expansión de la conciencia.  

Un enfoque típico para esta meditación consiste en una expansión mental, en imaginación, en todo el espacio, abarcando áreas más y más grandes.  A medida que la mente se expande, uno trata de concebir y sentir la unidad con todo, incluyendo cada manifestación de la vida divina.  

Puede comenzar imaginando que está viendo su casa desde arriba mientras trata de sentir la unidad con todas las personas que viven allí, sea que usted sienta afinidad o no por ellas.  Luego, usted puede incluir aquellos que visitan su casa con frecuencia, así como otras formas de vida presentes, tales como mascotas, aves, insectos y plantas.  No se enfoque en las formas, sino que piense en la vida divina que las está animando a todas.  Tómese su tiempo en este paso hasta que se sienta listo para ir más allá.  A continuación vaya más arriba, como si hiciera un zoom, por sobre la ciudad en la que se encuentra.  Trate de sentir la unidad con todo lo que se encuentra allí; con la gente buena, así como con la ignorante, la infeliz, o el criminal; tanto con los lugares bonitos como con los feos.  Nuevamente, deseche las apariencias externas y trate de identificarse con la Vida una que está luchando por expresarse a sí misma a través de todas estas diferentes formas.  Como C. W. Leadbeater escribió: “Durante la meditación uno puede tratar de pensar en el Ser Supremo en todo, y todo en Él.  Trate de entender cómo el Ser está esforzándose por expresarse a sí mismo a través de la forma”.  Recuerde que el Ser universal es siempre perfecto, puro y divino, incluso si la forma obstruye y distorsiona su manifestación.

Ascienda de la misma manera hasta que incluya su país, el planeta, el sistema solar y finalmente el universo entero.  Pero recuerde no ir muy rápido a través de las diferentes etapas.  No necesita pasar por todas ellas.  Es más importante hacer el máximo esfuerzo por comprender la unidad en cada paso, incluyendo en su conciencia todos los diferentes elementos que pertenecen a cada etapa de la meditación.  

Meditación en un Ser Divino

Durante esta meditación el aspirante pone ante su ojo mental un ideal de perfección, encarnado en la forma de un ser santo o divino.  En la tradición Teosófica el objeto de meditación es normalmente un Maestro de Sabiduría, o el Yo Superior.  Pero el aspirante puede también meditar en una deidad, sabio, o persona santa hacia la cual sienta devoción.  

Para que esta meditación sea efectiva, es necesario tener cuidado de no proyectar las propias limitaciones —tales como sentimientos de celos, parcialidad, ira, o egoísmo— sobre el ser divino.  De otra manera no será posible ponerse en relación con lo sagrado.  El Mahatma Morya nos advierte acerca “del magnetismo y los resultados invisibles procedentes de creencias erróneas y sinceras.”  Los pensamientos son cosas vivientes, y cuando los aspirantes sostienen una creencia errónea, ésta “atrae millones de influencias extrañas, entidades vivientes y agentes poderosos alrededor de ellos” que bloquean las influencias espirituales.  

Los Teósofos fueron los primeros en Occidente en hablar clara y abiertamente acerca de los Maestros de Sabiduría, hace más de un siglo.  Hoy existen toda clase de ideas incompatibles acerca de ellos.  Por ejemplo, la idea de la Nueva Era sobre los “Maestros Ascendidos” tiene características que difieren en aspectos muy importantes de la idea Teosófica.  Éste es un tema complejo, pero básicamente la Nueva Era trata al Maestro como si fuera un conocido nuestro, pero dotado con poderes sobrenaturales, de modo que uno puede pedirle cosas para satisfacer necesidades personales.  Así, desde esta perspectiva, uno puede llamar al Maestro, visitarlo cuando uno quiera, y así sucesivamente, como si los Maestros estuvieran simplemente pasando el tiempo en los planos internos.  H. P. Blavatsky escribió una vez una carta para ciertos miembros que habían comenzado a concebirlos de esta forma, diciéndoles que ellos estaban profanando a los Maestros al hacer eso.  Ella sostuvo que los Maestros consideran el plano físico como una ilusión y no les importa mucho la personalidad.  Su trabajo concierne principalmente al Ego Superior en desarrollo, y se relacionan con el plano físico de una forma muy limitada, sólo si es realmente necesario.  Consecuentemente, en la visión Teosófica, las personalidades de los Maestros (sus cuerpos, nombres, etc.) no son tan importantes como en la de la Nueva Era.  Los atributos externos son tomados sólo como la sombra de ese magnífico estado de conciencia que el Maestro realmente es.  

Para usar un Maestro de Sabiduría como el objeto de la meditación se recomienda primero que uno estudie su naturaleza como ha sido descrita en la literatura Teosófica.  Los primeros capítulos del libro El Camino del Discípulo de Clara Codd pueden ser un buen punto de partida.

Para esta meditación se puede proceder de dos maneras: visualice la santa figura en frente suyo, concentre su mente en la imagen con un sentimiento de amor o devoción, o trate de sentirse uno con este ser.  Si el sentimiento de devoción no es particularmente fuerte, puede meditar profundamente en la naturaleza real del ser divino, mientras contempla su imagen.  Si es incapaz de formarse una imagen clara y estable, hay dos opciones adicionales: o bien se concentra en el sentimiento de la sagrada presencia ante usted, o medita con sus ojos abiertos mirando una imagen, estatua, o símbolo del objeto de la meditación.  

Como alternativa, la figura sagrada puede ser visualizada en la región del corazón.  Se reporta que el Maestro Koot Hoomi dijo: “Su mejor método es concentrarse en el Maestro como un hombre viviente dentro de usted.  Haga Su imagen en su corazón y foco de su concentración, hasta perder todo sentido de la existencia del cuerpo en ese pensamiento único”.  El corazón es tenido en gran estima en la mayoría de las tradiciones espirituales.  Blavatsky escribió: “El Corazón es el órgano de la Conciencia Espiritual… es la morada del Hombre Espiritual, mientras que el Hombre Psico-Intelectual habita en la Cabeza”.  No obstante, es importante comprender que aquí el corazón no indica el músculo físico.  Éste se refiere a un centro no físico, situado en esa región del cuerpo, a través del cual podemos contactar la conciencia espiritual.  La figura puede ser visualizada, bien en la cavidad del corazón, o bien levemente afuera del cuerpo, al nivel del órgano físico, donde se encuentra el centro etérico sutil.
Meditación en los Cuerpos Sutiles y más allá

El último método que exploraremos está basado en la enseñanza Teosófica sobre los cuerpos sutiles.  Por consiguiente, una buena comprensión de este tema ayudará enormemente el proceso de meditación.  De acuerdo a la Teosofía, además del cuerpo físico, los humanos poseemos varios cuerpos sutiles: el emocional, mental y causal.  Los cuerpos físico, emocional y mental componen el yo personal o inferior.  Más allá de la personalidad está el cuerpo causal, que es el vehículo del alma individual, también llamado Ego Superior.  Pero incluso más allá del cuerpo causal está el espíritu o Mónada, la chispa divina en cada persona, que es una con el universo.  En su Meditación sobre la Vida, N. Sri Ram escribió: 

El primer objeto de la meditación es descubrir la propia individualidad espiritual como distinta del vehículo personal, físico, emocional, mental, y la conciencia activa en ellos. Comenzamos con un ejercicio de disociación buscando darnos cuenta de la distinción entre el Ser Espiritual Inmortal y la personalidad mortal cambiante. Luego logramos comprender que el Yo Espiritual del hombre es por siempre una parte integral del Yo Espiritual del universo, el Señor Supremo Omnipresente. El hombre es uno con Dios y a través de Él con Todo lo que vive.

Hay dos enfoques generales para este tipo de meditación, que pueden denominarse “positivo” y “negativo.”  El enfoque positivo busca generar la más alta vibración posible en cada cuerpo para elevar progresivamente el nivel de la conciencia.  Por ejemplo, primero trate de generar un sentido de salud y armonía en el nivel físico; luego vaya al emocional y siente paz y amor; y luego al nivel mental y piense en un concepto espiritual que lo atraiga.  Ahora vaya más allá e imagínese a usted mismo como el Ego Superior en el cuerpo causal.  Sienta que su identidad real está más allá del cuerpo, de las emociones y la mente.  Finalmente, trate de comprender que usted es una chispa del fuego divino, y more en el sentimiento de unidad.  

El enfoque negativo, como su nombre lo sugiere, está basado en un proceso de negación.  En esta práctica, trate de darse cuenta de que usted no es los principios inferiores, dejando atrás un cuerpo tras otro.  Comprenda que, dado que el cuerpo físico no es eterno, éste no puede ser su verdadero Yo.  Haga lo mismo con los cuerpos emocional y mental, dejando atrás las emociones y los pensamientos.  Finalmente, permanezca en el estado más elevado posible sin imaginar nada, esperando por la llegada de la conciencia superior.  

Tal meditación ayuda a generar el hábito de identificarse con lo superior. Esto debería complementarse en la vida diaria con un esfuerzo por percibir las cosas más allá del punto de vista personal.

Este artículo ofrece sólo un resumen de unos pocos métodos de meditación recomendados en la literatura teosófica. Para mayor información y material puede visitar el sitio de internet www.dzyantheosophy.org    .◙
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NO TE PERDONO

Estaba el Buda meditando en la espesura del bosque junto a sus discípulos cuando se acercó un detractor espiritual que lo detestaba, y aprovechando el momento de mayor concentración del Buda, lo insultó, lo escupió y le arrojó tierra. 

Buda salió del trance al instante y con una sonrisa plácida envolvió con compasión al agresor.  Sin embargo, los discípulos reaccionaron violentamente, atraparon al hombre y alzando palos y piedras, esperaron la orden del Buda para darle su merecido.  Buda en un instante percibió la totalidad de la situación, y les ordenó a los discípulos que soltaran al hombre, diciéndole: “Mire lo que usted generó en nosotros, nos expuso como un espejo que muestra nuestro verdadero rostro.  Desde ahora le pido por favor que venga todos los días, a probar nuestra verdad o nuestra hipocresía.  Usted vio que en un instante yo lo llené de amor, pero ellos, que hace años me siguen meditando y orando, demuestran no entender ni vivir el proceso de la unidad y quisieron responder con una agresión similar o mayor a la recibida.  Regrese siempre que desee, usted es mi invitado de honor.  Todo insulto suyo será bien recibido como un estímulo para ver si vibramos alto, o si es sólo un engaño de la mente esto de ver la unidad en todo”.  

Cuando escucharon esto, tanto los discípulos como el hombre, se retiraron de la presencia del Buda rápidamente, llenos de culpa, cada uno percibiendo la lección de grandeza del maestro y tratando de escapar de su mirada y de la vergüenza interna.  

A la mañana siguiente el agresor se presentó ante Buda, se arrojó a sus pies, y le dijo en forma muy sentida: “No pude dormir en toda la noche, la culpa es muy grande, le suplico que me perdone y me acepte junto a usted”.  Buda con una sonrisa en el rostro, le dijo: “Usted es libre de quedarse con nosotros ahora mismo; pero no puedo perdonarlo”.  El hombre muy compungido, le pidió que por favor lo hiciera, ya que él era el maestro de la compasión, a lo que el Buda respondió: “Entiéndame claramente: para que alguien perdone debe haber un ego herido; solo el ego herido  la falsa creencia de que uno es 'la personalidad'  es quien puede perdonar.  Después de haber odiado o estar resentido, se pasa a un nivel de cierto avance, con una trampa incluida, que es el sentirse espiritualmente superior a aquel que en su bajeza mental nos hirió.  Sólo alguien que sigue viendo la dualidad, y se considera a sí mismo muy sabio, perdona a aquel que le causó una herida”.

 

Y continuó: “No es mi caso, yo lo veo como un alma afín, no me siento superior, no siento que me haya herido, solo tengo amor en mi corazón por usted.  No puedo perdonarlo, solo lo amo.  Quien ama, ya no necesita perdonar.”  El hombre no pudo disimular una cierta desilusión, ya que las palabras de Buda eran muy profundas para ser captadas por una mente llena todavía de turbulencia y necesidad, y ante esa mirada confundida el Buda añadió con comprensión infinita: “Percibo lo que le pasa, vamos a resolverlo: Para perdonar, ya sabemos que necesitamos a alguien dispuesto a perdonar.  Vamos a buscar a los discípulos; en su soberbia están todavía con rencor, y les va a gustar mucho que usted les pida perdón. En su ignorancia se van a sentir magnánimos por perdonarlo, poderosos por darle su perdón, y usted también va a estar contento y tranquilo por recibirlo, va a sentir seguridad en su ego culposo, y así más o menos todos quedarán contentos y seguiremos meditando en el bosque, como si nada hubiera pasado”.  Y así fue. 

Si hay alguien de quien pensemos que “nos debe algo”, “nos hizo algo”… y no podemos ver la perfección dentro de cada situación… dentro de la ilusión, perdonemos,… PERO… Qué pasaría si se nos preguntara ¿a quién te falta perdonar? Y en lugar de buscar los rostros y nombres de aquellos que dañaron nuestro ego, respondiéramos: ya no tengo que perdonar a nadie.  ◙
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CONSEJOS DE UN MAESTRO A UNA LOGIA TEOSÓFICA

Tomado de ‘Selección Teosófica’ de agosto de 1986

(Los siguientes apartes son tomados de la Carta que el Mahatma K.H. escribió en 1884 a la Srta. Francisca Arundale, Presidenta  de la Logia Londres, carta que fue publicada en ‘The Theosophist’ de octubre de 1917 en un artículo titulado ‘Algunos recuerdos de un Teósofo veterano’ por Francisca Arundale).

Ustedes llenan en la Logia Londres funciones especiales que les confieren ciertos deberes y posibilidades.  No es suficiente que den ejemplo de vida pura y virtuosa y de espíritu tolerante.  Como simples miembros es necesario saber para poder enseñar; adquirir conocimientos espirituales y fuerzas, a fin de que los débiles encuentren apoyo en ustedes y aprendan la causa y el remedio de sus sufrimientos.

Busquen sin cesar con sus colegas del Consejo la manera de hacer interesantes las reuniones generales de la Logia.  Los miembros nuevos deberán ser tomados en manos de los más antiguos, desde su entrada, a fin de que sean instruidos a fondo en las materias que ustedes han aprendido y se capaciten para participar inteligentemente en las reuniones.

Los nuevos miembros deben aprender, y los antiguos miembros recordar siempre, que la Sociedad ha emprendido una tarea muy seria, y que desde el principio deben trabajar también muy seriamente volviendo teosóficas sus propias vidas.  Las intenciones y las buenas palabras  cuentan poco a nuestros ojos.  Obras es lo que queremos y lo que exigimos.

Si cumplen todo su deber podrán detenerse los progresos del materialismo, los de una inmoralidad peligrosa, y, en fin, la tendencia al suicidio espiritual.  El péndulo ha oscilado del extremo de la fe ciega al del escepticismo materialista, y nada lo parará salvo la Teosofía.

¿Creen ustedes que la verdad les ha sido enseñada para su propio provecho?  ¿Que hemos roto nuestro silencio de siglos en provecho de un puñado de soñadores?  Las líneas convergentes de su karma los han conducido a todos a esta Sociedad como a un foco común, con el objeto de permitirle a cada uno alcanzar la meta de los esfuerzos iniciados en su anterior encarnación.

Ninguno de ustedes puede estar ciego hasta el punto de suponer que se ocupa de Teosofía por la primera vez; esto querría decir que hay efectos sin causas.  Sepan que a cada uno de ustedes le es permitido escoger hoy entre la busca ardua y solitaria del conocimiento espiritual, o esa misma busca en compañía de colegas y facilitada grandemente por sus simpatías y aspiraciones comunes.

Bendiciones para todos los que las merezcan.  K.H.
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Si consideramos la Teosofía como una Sabiduría sempiterna que ilumina todos los aspectos de la existencia, la vida y el progreso del hombre, entonces podemos ver que es una Sabiduría para vivirse, con un mensaje de eterna fuerza y validez.
Pensamientos para Aspirantes

N. Sri Ram
La SOCIEDAD TEOSÓFICA está compuesta por estudiantes que pertenecen o no a cualquiera de las religiones existentes en el mundo.  Están unidos por su aprobación a los objetivos de la Sociedad, por su deseo de deponer los antagonismos religiosos y congregar a los hombres de buena voluntad, cualesquiera que sean sus opiniones religiosas, y por su deseo de estudiar las verdades de las religiones y participar a los demás estudiantes los resultados de sus estudios. 

El vínculo que los une no es la profesión de una fe común, sino la común investigación y aspiración por la verdad.  

Sostienen que la Verdad debe buscarse mediante el estudio, la reflexión, la pureza de vida y la devoción a elevados ideales.  Consideran que el precio de la Verdad debe ser el resultado del esfuerzo para obtener y no un dogma impuesto por autoridad.  Consideran que la fe debería ser el resultado del estudio o intuición interior y no su antecedente, que debe descansar sobre el conocimiento y no sobre la aseveración.  Extiende su tolerancia hacia todos, aun a los intolerantes, no como privilegio que se abrogan, sino como deber que cumplen, esforzándose por disipar la ignorancia más bien que condenarla.  

En cada religión ven una expresión de la Sabiduría Divina, prefiriendo su estudio a su condenación y su práctica a su proselitismo.  Su consigna es la Paz; su aspiración, la Verdad.
La TEOSOFÍA es el cuerpo de verdades que constituye la base de todas las religiones y que no puede pretenderse que sea posesión exclusiva de una de ellas.  Ofrece una filosofía que hace la vida inteligible y demuestra que la justicia y el amor guían su evolución.  Coloca a la muerte en su legítimo lugar, como un incidente que se repite en la vida sin fin, abriendo el paso a una existencia más plena y radiante.  La Teosofía restituye al mundo la Ciencia del Espíritu, enseñando al hombre que él mismo es un Espíritu y que la mente y el cuerpo son sus servidores.  Ella ilumina las Escrituras y las doctrinas de las religiones, revelando su significación oculta, justificándolas ante la razón, como siempre se han justificado ante los ojos de la intuición.

Los miembros de la Sociedad Teosófica estudian estas verdades y los Teósofos se esfuerzan en vivirlas.  Todo aquel que esté dispuesto a estudiar, a ser tolerante, a tener miras elevadas y a trabajar con perseverancia, será bienvenido como miembro y dependerá del mismo miembro llegar a ser un verdadero TEÓSOFO. 





Ayuda a tu hermano necesitado, y tu mismo serás ayudado, en virtud de la Ley de Compensación que nunca falla y siempre está activa.



K.H.  Extracto de ‘Cartas de los Maestros’

Compiladas por Katherine A. Beechey
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Que los que realmente deseen aprender ABANDONEN TODO y vengan a nosotros, en vez de pedirnos o esperar que nosotros vayamos a ellos.





K.H.  Extracto de ‘Cartas de los Maestros’

Compiladas por Katherine A. Beechey
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